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SEG U N D A P A R T E ,

II.

DAR BUEN CONSEJO A L QUE
LO HA MENESTER.

I.

Hace muchos años era y o , que­
ridos lectorcitos, niño, como vos- 
otros, y  gustaba de los juegos que 
03' agradan h o y , que entónces 
causaban mi alegría.

¡Cuán pronto pasaron aquellos 
tiempos de la infanci^!

Vosotros 08 hallai.s ahora en 
edad tan dichosa; por esto quiero 
contaros un cuento, que puede 
serviros de útil ejemplo.

Tenía y o  en aquellos tiempos 
un amiguito , compañero constan­
te de mis paseos, partícipe seguro 
de mis recreos ó entretenimientos. 
R odrigo, que así ee llamaba, era

Julia, 18"i.T-jVám, C.

de vehemente cariícter, poco ju i­
cioso y  amigo de aventuras arries­
gadas , que me causaban espanto, 
en mi ju icio  más tranquilo, ménos 
atrevido que el suyo.

Una tarde habíamos salido de 
paseo, y  él y  yo corríamos alegres 
por el campo en dirección á una 
escarpada montaña que habia cer­
ca de nuestro pueblo. No tarda­
mos muclio en llegar á ella , ca­
yendo poco ménos que rendidos 
de fatiga  ántes de poder llegar á la 
elevada cima.

Era entónces esa hora en que el 
sol, próximo áoeultarse por el h o ­
rizonte , ilumina con carmíneos 
reflejos las nubes que parecen v e ­
lar en parte con transparente color 
el hermoso azul del c ie lo , y o  pa­
recía sumido en profunda contem ­
plación, mi compañero, alegre c o ­
m o siempre, queria que descen­
diéramos rápidamente, abando­
nándonos á la carrera, la pendien­
te de la  montaña.

ir'
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— Vamos, me decia , dejémonos 
ir, y  bajaremos prontamente la 
cuesta que tanto trabajo nos ha 
valido para subir.

—  ¡ O h! n o , no me atrevo , hube 
(lo responderle; si no pudiéramos 
iil bajar contener nuestra caiTera? 
caeríamos sin remedio ; rodaría­
mos fatalmente hasta cl pié de la 
montaña.

— ¡ Tonterías! exclamó Rodrigo, 
tn miedo te hace ver lo  que no 
(?xiste. A n d a , subamos un poco 
más y  dejémonos luégo caer.

—  Tengo m iedo, exclamé, y o  ba­
jaré poco á poco.

Ibca mi am igo, al oir mis pala­
bras, á precipitarse por la incli­
nada vertiente, cuando un anciano 
pastor acertó á llegar hasta nos­
otros. Sin duda alguua liabia oido 
ifls últimas palabras de Rodrigo, 
porque dirigiéndose á él, le d ijo :

—  Tú no comprendes el peligro 
en que es encontráis uno y  otro : 
habéis subido la m ontaña, mas es 
imposible bajar por donde subis­
teis sin peligro grandísimo de caer 
y  rodar despeñados. Tu atrevi­
miento es hijo de tu poca  refle­
xión , de tu imprevisión , de tu 
temprana edad.

— No hay p e lig ro , exclamó el 
niño ; y o  procuraré no caer.

—No lo conseguirás, h ijo m ió ; si­

gue el consejo del que ha envejeci­
do en esta montaña, y  sígnem e; yo 
podré enseñar el camino á ti y  li 
tu compañero.

— Y o iré con V . , buen ancia­
n o , exclamé prontamente ; tengo 
miedo.

—  Tú eres razonable, tu com ­
pañero n o : sigue, él nos seguirá 
también. ^

E fectivam ente, yo acompañé 
al buen pastor que continuó pron­
tamente su cam ino, y  Rodrigo 
pareció dudar algún tanto.

Sin em bargo, al ver que y o  le 
abandonaba, al ver que el sol al 
ocultarse anunciaba la pronta v e ­
nida de la noche, tuvo miedo tal 
vez y  corrió hácia nosotros : el 
consejo del pastor habia tenido el 
deseado resultado, el niño aban­
donó el riesgo siguiendo la segu­
ra senda que la experiencia le 
trazaba.

II .

Muchos años después de aquel 
momento en que el consejo del 
pastor apartái’a á Rodrigo del pe­
ligro, iba yo casualmente una tar­
de por las afueras de la población 
donde habia visto la luz primera, 
donde los dulces cantares de mi 
querida madre habían arrullado ca­
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riñosamente mis sueños de ángel.
Los últimos resplandores del 

crepúsculo, la proxim idad de la 
montaña, la soledad en que rae 
encontraba, llevaron mi pensa­
miento al recuerdo de aquella tar­
de en que un consejo desinteresa­
do pudo apartar á R odrigo del pe­
ligro en que se encontraba.

Y  pensaba tristemente, sin sa­
ber darme razón de ello , en la 
suerte del que liabia sido mi ami­
go de la in fa n cia , al que y o  no 
veia hacia ya muchos años.

Nada bueno suponía y o  de mi 
compañero de niñez : conocia su 
carácter y  lo temía todo.

¡Pobre R o d r ig o , qué sería de él!
Esto pensaba, cuando repenti­

namente apareció un hombre an­
te mi.

— ¡Q u ieto ! exclam ó, sólo quie­
ro el reloj y  el. dinero.

La sorpresa que experimenté no 
fué suficiente á separar mi inteli­
gencia de la idea que la agitaba : 
aquella voz me era conocida; ella 
me llevaba también á La misma 
idea que entónces sustentaba mi 
mente.

Un relámpago súbito cruzó por 
mi cerebro : aquella v oz  era la de 
Rodrigo, mi antiguo compañero, 
que se presentaba ante mí con el 
puñal del asesino en Ir mano.

— ¡R od rig o , R odrigo! exclamé, 
¿ n o  eres tú? ¿ n o  m e conoces?

—  Mis palabras causaron pro­
funda sensación en aquel hombre ; 
¿ podría engañarme ?

No me engañaba, n o , era él.
—  ¡ M aldición! —  gritó — ¡ t ú !
Y  tras esta exclamación partió

velozmente cual si todo un mundo 
de distancia quisiera poner entro 
él y  yo.

— ¡ R od r ig o , R o d r ig o ! —  grité 
con fuerza.

Nada, mi voz volaba en alas del 
viento de la tarde que tocaba rá­
pidamente á su fin.

Y o no podia abandonar ú aquel 
hombre : mi corazón me anunciaba 
quo era mi amigo ; mi conciencia 
me decia que debia separarle del 
borde del precipicio en que tal vez 
se encontraba.

¿Qué habia acontecido á R o-, 
drigo ?

¿Qué circunstancias lo habian 
reducido ú aquel estado en que 
tras largo tiempo volviu á encon­
trarle ?

Era necesario, s í , descifrar el 
enigma : tal vez podia m i consejo 
serle ú til, com o hubo de serlo el 
del pastor de la montaña. Y  por 
esto salí corriendo tras él, procu­
rando ganar la distancia que..no8 
sepattaba.
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La nocho cubria ya  con sus 
sombras á la tierra, y  si la luna no 
hubiera enviado entónces sus dul­
ces rayos sobre la campiña, segu­
ramente me hubiera sido imposi­
ble seguir á Rodrigo. Este no ha­
cia caso alguno de mis palabras^ 
quo sólo servían para acelerar su 
carrera.

¿ Mo sería imposible alcanzarlo?
Esto creia y o  al ver como se 

alejaba, cuando repentinamente se 
paró mi amigo.

—  ¿ Q'i® quieres ? —  mo dij o—  
¿ por qué me persigues V

— Quiero tu bien ; por él te per­
sigo : quiero que me oigas, porque 
es preciso que abandones la senda 
del crimen en que te encuentras.

R odrigo parecia dispuesto á oír­
me, y  yo aproveché aquella apa­
rente disposición para hacerme oir 
do m i amigo de la infancia.

A llí , sobre una piedra, ante la 
soledad quo nos rodeaba y  el es­
pectáculo que nos presentaba la 
naturaleza, hice oir ú mi amigo, 
al infeliz Rodrigo, los consejos 
que la experiencia y  la honradez 
do mis deseos presentaban á m í 
mente.

Rodrigo so encontraba en una 
de esas situaciones en que el alma 
se encuentra dominada por un 
sentimiento grande que puede dis­

poner de la voluntad del indivi­
duo ; en terrible com prom iso, lle­
vado al precipicio dol crimen por 
la necesidad de pagar uua deuda 
contraida en el ju eg o , aquel des­
graciado habia encontrado en su 
primera victim a al que más quo 
su amigo de la infancia habia sido 
su hermano cariñoso.

Criminal por vez prim era, la 
casualidad le habia puesto delante 
de m í : su situación era excepcio­
nal, la victoria se mo presentaba 
fácil : era m ío.

A llí hubo do recordarlo • aquel 
momento de nuestra niñez en que 
el pastor pudo separarlo del pe li­
gro de rodar por la montaña ; yo 
queria ser entónces lo que el an­
ciano fué ántes ; yo queria sepa­
rarlo del peligro de rodar por la 
pendiente del crúnen, al liu de la 
cual sólo aparecer podia el preci­
picio del cadalso.

¡ Pobre R od rig o !
Mis palabras llegaron á hacer 

vibrar las cuerdas de su alma : llo ­
raba ; de sus ojos salían raudales 
de lágrimas, lágrimas que á lavar 
venían hasta el recuerdo de su ex­
travío.

Estaba arrepentido ; habia al fin 
abierto los ojos del alma á la luz 
purísima del bien. Y o no podia ya 
contenerm e; ante su verdadera
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convcrBÍon abrí mis brazos al 
que artcpentido se encontraba, y 
allí, en estrecho abrazo, pude jun­
tar á las suyas las lágrimas que 
vertía, que viniendo á confundir­
se, podían juntas limpiar la man­
cha del crim en, la memoria del 
v ic io , hasta el recuerdo de lo que 
habia sido mi am igo , ante la con­
soladora esperanza de lo que p o jia  
ser en adelante.

La obra estaba terminada. D i­
choso el que dos veces en su vida 
habia tenido á su lado el saludable 
consejo que apartarle pudiera del 
precipicio á que lo c o , c ie g o , se 
dirigía despeñado.

Rodrigo es hoy un hombre hon­
rado ; nadie supo el suceso que 
ocurriera entre él y  y o  aquella n o­
che : sólo Dios pudo presenciarlo 
y dar á mi am igo el perdón que 
mereciera su firme arrepenti­
miento.

E . T h ü il l ie r .

L A  MANO 1Z()(jI E R D A  I  L A  DE RE CH A .

E l maestro.— Atención, señores^ 
colocad bien el cuerpo si quercis 
escribir bien. La regularidad en 
la inclinación de la escritura de­

pende de la posición del cuerpo 
del que escribe. El brazo derecho 
extendido á lo largo de la mesa, 
á poca distancia del b o rd e ; el 
cuerpo derecho, el costado izquier­
do apoyado en la mesa.

Y  bien, hijo m ió, ¿por qué me 
miras así? Aunque hayas entrado 
nuevamente en la escuela, debes 
comprender lo que digo. Esta es 
la primera lección de escritura 
que te doy  ; haz lo que te indico 
y  formarás fácilm ente los rasgos 
del modelo.

Juan. — Señor maestro, com ­
prendo bien lo que dice V . ; pero 
no sé do qué lado me debo co ­
locar.

E l maestro.— sabes distin­
guir la  mano derecha do la iz- 
qnierda?

Juan.— Sí, señor, lo sé ; ésta es 
la mano derecha y  ésta la izquier­
d a ; pero, ¿debo colocarme como 
dice V. que lo  haga y  com o se co ­
locan todos mis compañeros ?

E l maestro.— ¿ Por qué no ?
Juan.—  Señor, soy zurdo.
E l maestro. —  ¿ Eres zurdo ? 

Pues bien, tanto m ejor, amigo 
mió. Colócate, colócate com o te he 
dicho ; ya  verás com o te enseño á 
escribir con la mano derecha.

Cárlos. —  Señor maestro, ¿qué 
es ser zurdo ?
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E l maestro. —  Es hacer con la 
mano izquierda lo que se debe 
hacer con la dereclia.

José.— Señor maestro, ¿ y  se 
nace así?

E l maestro.—  Esta es una gran 
cuestión, amigo m ío ; pero más 
importante "es todavía saber si 
venim os al mundo con una mano 
hábil, ligera, y  otra torpe ¿ i n ­
hábil.

Cárlos.— Así será, señor maes­
tro, puesto que todos los hombres 
son de este modo.

E l maestro.—  No es esa una ra­
zón suficiente, puesto que la  edu­
cación es la que influye en el modo 
do ser de los hombres. Si nuestras 
amas y  nuestras mamas lo quisie­
ran, nuestra mano izquierda po­
dría ser tan útil como la derecha, 
y  ésta quedar inhábil.

José.—  ¿E s  posib le?
E l maestro..—  D im eJosé, ¿ t ie ­

nes una pierna izquierda y  otra 
derecha ?

—  Sí, señor; seguramente.
E l  maestro. —  ¿ N otas, cuando 

andas, cuando corres, cuando sal­
tas á la cuerda, si alguna de tus 
piernas está más torpe que la 
otra?

José.—  No señor, las noto igua­
les á las dos.

E l maestro.—  La naturaleza no

ha establecido más que una muy 
ligera diferencia entre las dos 
piernas, pues tienen la misma 
fuerza ; asi es que, en una larga 
carrera, lo mismo se fatiga una 
pierna que la otra. En el mismo 
caso están las manos ; la natura­
leza las ha dotado de la misma 
fu erza ; sin embargo, en el dia 
hay. en ellas una diferencia m uy 
notable, una muy notable despro­
porción. ¿ Por qué? Esto consisto 
en que tu mamá, cuando empe­
zaste á andar, te dejó hacerlo á tu 
capricho. No te dijo que marcha­
ses sobre un solo pié ; no lo hu­
bieras podido hacer, y  no podia 
ella tener, por lo tanto, tal pensa­
miento; asi es que te has servido 
tanto de una pierna com o de la 
otra. No ha sucedido así con las 
manos. Y o  no sé el pensamiento, 
la razón ni el origen de servirse 
de una mano más que de la otra- 
«V am os, dicen las amas y  las 
mamas, toma esto con la mano 

'derecha, saluda, con la mano de­
recha, envia un adiós con la mano 
derecha. ¡A h , os un niño mal 
educado el que saluda con la mano 
izquierda!

¿Qué resulta de todo esto? Que 
Dios nos ha dado dos manos y  
nosotros no tenemos más que u n a : 
deberiamos también tapar una
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oreja y  cerrar uno de nuestros 
ojos. De seguro que no sería más 
ridículo encontrar mal el uso 
del ojo y de la oreja izquierdos, 
que hallar de mala educación 
los movimientos de la mano iz ­
quierda.

El hombre está compuesto de 
dos mitades sem ejantes; no son 
idénticas, es verdad, pero las li­
geras diferencias que se notan son 
insignificantes. Dios nos ha criado 
así, y  nosotros queremos enmen­
dar sus obras: nos ha dado dos 
manos y  hacemos lo que podemos 
para privarnos de una. ¿Quién 
sabe la revolución quo produciría 
en las artes ol abandono de una 
costumbre tan absurda? ¿Quién 
podría calcular las ventajas que 
resultarían del doble recurso de 
las dos manos igualmente hábiles ? 
Ejercitemos las dos, eduquemos 
nuestra mano izquierda lo mismo 
que la derecha.

Ha ocurrido, por casualidad sin 
duda, quo vuestro compañero 
Juan ha hecho todo lo contrario 
que vosotros. Tal vez una enfer­
medad de la mano derecha, algu­
na debilidad en ese lado, le ha 
obligado á servirse con jireferen- 
cia de la mano izquierda, y  se ha 
quedado zurdo. Pues bien, sabed 
que en pocos dias so puede reha­

cer la educación de la mano de­
recha.

Juan llegará á escribir corao 
vosotros ; al. principio le costará 
algún trabajo, pero al fin conse­
guirá su objeto.

EL NINO Y LA ESTRELLA,

PO R  C . D iC K E N S , 

trft'luccion de V . ITedíDa.

Una vez habia un niño que 
correteaba m ucho y  pensaba en 
muchas cosas. Tenía una hernia- 
n ita , menor que él, la cual era 
su constante compañera. Los dos 
pasaban los dias en continua ad­
miración. Se admiraban de la be­
lleza de las llores, de la altura y 
del color azul del cielo, de la pro­
fundidad del agua transparente, y  
por último, se admiraban de la bon­
dad y  del poder de D ios que hizo 
el mundo tan honnoso.

Algunas veces, solia decir uno 
á o tro :

«Supongamos que muriesen to ­
dos los niños del mundo. ¿ Lo sen- 
tiriau las florea, el agua y  él fir­
mamento ?

Y  creían ambos que s í , que lo 
sentirían. Porque, según pensaban

i'fl
í ,

Ayuntamiento de Madrid



loa vastaguitosson los h ijos de las 
flores. Los juguetones arroyuelos, 
que bajan serpenteando por los 
costados de las colinas, son los hi­
jos  del agua, y  los pequeños pun­
tos brillantes que parecen jugar al 
escondite, por la noche, ocultán­
dose y  apareciendo en el cielo, son 
seguramente los hijos de las estre­
llas, y  ellos hablan de sentir, sin 
duda, que desaparecieran los hijos 
de los hombres, compañeros de los 
suyos.

Habia una estrella, clara y  bri­
llante , que acostumbraba aparecer 
en el cielo, primero que las otras, 
por junto á la torre de la iglesia y  
por encima de las tumbas d® su 
cementerio. A  su parecer, aquella 
estrella era m ayor y  más hermosa 
que todas las dcniasj y  cada noche, 
esperando vigilantes su salida, per- 
manecian mano á mano á la ven­
tana.

E l que primero la v e ia , gritaba: 
« ¡Veo la estrella! n y  á menudo los 
dos lo gritaban al mismo tiempo, 
conociendo perfectamente el sitio 
y  el momento en que siempre apa­
recía.

D e este m odo, ambos hermani­
tos llegaron á hacerse tan amigos 
de la estrella, que ántes de ir á 
acostarse la dirigían su última mi­
rada, dándola las buenas noches,

y  siempre ni dormirse en sus ca­
mas acostumbraban decir : « ¡ Ben­
diga Dios á esa estrella !n

Pero siendo la hermanita muy 
jóven ¡o h ,  sí! m uy jóven , princi­
pió á desfallecer y  su debilidad lle­
gó hasta el punto de no permitirla 
acercarse á la ventana, de noche- 
El niño solo y  tristemente vigilaba 
la venida de la estrella, y  al d iv i­
sarla se v o lv ia , diciendo al pálido 
y  dolorido rostro, que no podia de­
jar el lecho. « ¡Y a  veo la estrella!» 
y  una débil 8onris.a conm ovía los 
labios descoloridos, y  una vocecita 
estenuada solía d ecir : « ¡ D ios ben­
diga á mi hermano y  á la estrella!»

Poro llegó el tiempo, demasiado 
pronto, en que el niño estaba real­
mente solo, en que nadie yacía en 
ol lecho y en que habia una peque­
ña tumba en ol cementerio, recien­
temente erigida, y  á la cual miraba 
é l, entre lágrimas, cuando la es­
trella les alumbraba. Sus rayos eran 
tan brillantes y  parecían marcar 
de tal manera una senda de luz, 
desde el cielo basta la tierra, que 
cuando el niño se durmió en su le­
cho solitario soñó en aquella es­
trella. .

Soñó que desde donde estaba, 
veia á mucha gente emprender 
aquella vía chispeante, conducida 
por úngeles.
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Y  que la estrella se abría, m os­
trando un inmenso mundo de luz, 
en" donde aparecía otra multitud 
de ángeles á recibirles. Todos los 
ángeles que esperaban, volvían sus 
ojos brillantes hácia la gente que 
se acercaba á la estrella ; algunos 
salían de entre las largas filas on 
qus se hallaban formados y  se ar­
rojaban al cuello do ciertos v ia je­
ros, y  les besaban tiernamente y  
se loa llevaban por aquellas in­
mensas avenidas de lu z , revelando 
tanta felicidad en eu compañía, 
que el niño lloraba de gozo, acos­
tado en su cama.

Y  también vió á muchos ánge­
les que no se movieron de supues­
to, y  entre ellos reconoció á uno.

Aquel pálido y  dolorido rostro 
que sufría en el lecho, estaba ra­
diante y  glorificado y  eu corazón 
adivinó quo era su hermanita. Ella, 
convertida en ángel, permanecia 
próxima á la entrada de la estrella, 
y dirigiéndose al que habia condu­
cido allí á aquella gente, le pre­
guntó :

—  ¿ Ha venido mi hermano ?
—  No, le contestó aquél.
Llena de esperanzas se iba,

miéntras el dormido muchacho 
tendía sus brazos hácia olla excla­
m ando: «¡Oh hermana, aqui estoy! 
¡Llévame co n tig o !»  Pero ella ha­

bia separado su brillante mirada y  
la noche habia vuelto.

La estrella alumbraba la habita- 
cien con sus pálidos rayos, que él 
veia entre lágrimas.

Desde aquel momento el niño 
vió en la estrella la morada adonde 
habia de ir, cuando lo tocára, y  
creyó no pertenecer ya solamente 
á la  tierra, sino á aquella estrella 
también, adonde su hermana-án­
gel liabia ido.

Un niño recien nacido fué su 
hermano algunos dias, pues siendo 

.tan pequeño que áun no balbucea­
ba ni una palabra, extendió su 
cuerpecito en el lecho y  murió.

De nuevo vió el niño, entre sue- 
ílos, abrirse la estrella y  á los á n -' 
geles conduciendo á mucha gente, 
y  las filas de otros ángeles, con sus 
radiantes ojos, mirando á los re­
cien llegados.

Y  BU hermana volvió á pregun­
tar al que les con du cía :

—  ¿ Ha venido mi hermano V
— No cl mayor, le contestó aquél,

sino otro más pequeño.
El niño vió á su hermanito cu 

sus brazos y  exclamó :
—  ¡Oh hermana! ¡aqui estoy!

¡ Llévame co n tig o !
Ella desapareció sonriendo.
La estrella seguía brillando.
El niño creció y  era ya un jóven
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y  estudiaba en diferentes libros, 
cuando un antiguo criado llegó ú 
decirle :

—  ¡T u  madre lia muerto! ¡T rai­
go  su bendición para su hijo que­
rido !

É l , por la noche , volvió á ver la 
estrella y  cuánto en ella habia áii- 
tcs visto. Su liermanita preguntó 
al con du ctor:

—  ¿ Ha venido mi hermano ?
—  No. Tu madre.
Un grito do alegría llenó todo 

el ámbito do la estrella al reunir­
se la madre con su.s dos hijos.

El jóven , extendió su.s brazos, 
exclam ando:

— ¡ Madre, hermana, hermanito, 
aquí estoy! ¡Llevadm e con vos­
otros !

Pero ellos le contestaron : ¡T o ­
davía n o !

Y  la estrella seguía brillando.
E! jóven llegó á sor hombre y

sus cabellos principiaron ú encane­
cer. Se hallaba .sentado junto á la 
chim enea, agobiado de dolor y  con 
el rostro cubierto de lágrimas, 
cuando la estrella so abrió do 
nuevo.

Su hermana repitió la pregunta:
—  ¿ H a venido mi hermano ?
— No, se la contestó. H a venido

sn hija mayor.
Y el hombre, ántes niño, vió á

sn h ija , recientemente perdida 
para é l , convertida en criatura ce­
lestial entre aquellas otras, y  dijo:

— ¡ La cabeza de mi hija des­
cansa en el seno de mi hermana y  
su brazo rodea el cuello de mi ma­
dre, que lleva de lam aiioám ih er- 
manito ! ¡A h ! Yo no puedo sufrir 
verme separado de e lla !

La estrella seguía brillando.
Así el niño llegó á ser un ancia­

no ; su rostro terso se cubrió de ar­
rugas , y  sus pasos fueron lentos y  
débiles, y  su espalda so encorvó. 
Una n och e, estando en el lecho, ro­
deado de sus hijos, exclamó, como 
hace tanto tiempo habia excla-- 
inado :

—  ¡V eo la estrella! •
Ellos se dijeron por lo bajo :
—  ¡ Se c.stá m uriendo!
Y  él dijo :
—  ¡Es verdad! ¡L a  vida luc 

abandona com o si fuera uu vesti­
do viejo, y  niño, de nuevo, me di­
rijo hácia la estrella! ¡Oh Dios y  
padre m ió ! ¡G racias por haberla 
abierto tan á menudo para recibir 
los pedazos do mi corazou, que mo 
esperan!

La estrella siguió brillando y  
alumbraba su sepulcro!
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EUGENIA.

Eugenia no tiene todavía nueve 
añoa, y  se hace ya querer por la 
bondad de su corazón, áun más que 
por su hermosa figura. Sus padrea 
habitan en un pueblo y  viven de 
su trabajo. Honrados trabajado­
res, no son ricos ; pero el orden y 
la economía reinan en la casa, y, 
no gastando nada inútilmente, ga­
nan !o bastante para satisfacer sus 
necesidades y  para pensar en la 
educación de su única hija. A ca­
ban de ver aumentarse de pronto 
la fam ilia ; no se conduelen, sino 
a! contrario, se alegran, y  su di­
cha causa la envidia de todo el 
pueblo.

La niña Eugenia venía comple­
tamente sola de su escuela, con la 
cestita al brazo, y  muy contenta 
por llevar á su madre una carta de 
su profesora en que hacia el elogio 
de su aplicación y  adelantos. AI pa­
sar cerca de la iglesia v ió  salir de 
la puerta á una niña de su edad, 
que eu sus vestidos rotos anun­
ciaba su miseria, y  eu sus enroje­
cidos ojos su dolor.

— Señorita, d ijo  la  pobre desco­
nocida, ¿podria  V. darme un pe­

dazo de p a n ?  No he com ido
desde ayer.

— Sin duda alguua; tengo pan 
y  se lo doy á V. con m ucho gusto; 
pero ¿por qué está V. sola?

— ¡ A h ! he venido á cate pueblo 
con mi papú, entró eir una taberna 
que sin duda tiene dos puertas, no 
le he visto salir, y  sin embargo, ha
partido  ¡H a  partido y  me ha
abandonado!

— ¿ Y  la mamá de T . ?
—  Ha muerto.
—  ¡Pobre niña! Y'o no la aban­

donaré ; tengo uua mamá que es 
m uy buena, y  un papá lo mismo : 
será V. mi hermana y  la querré 
mucho.

Eugenia la tomó del brazo y  la 
llevó consigo á su casa.

— M am á, dijo al llegar, he en­
contrado una hermanita m uy des­
graciada , muy desgraciada. ¿Quie­
res que se quede con nosotro.s? 
Tendré cuidado de ella. ¿Verdad 
que sí quieres que se quede?

Contó á su madre el encuentro 
que habia tenido y  la amistad que 
la unía ya á sii nueva .amig.i.

— Mamá, dijo E u gen ia , no nos 
incom odará; la cederé la mitad de 
m i cama ; somos casi iguales, y  
mis vestidos nos pueden servir á 
las d o s ; irá á la escuela conm igo 

' y  aprenderá á leer, ai no sabe. ¿Sa­
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bes tú leer, hermanita m ia? Te po­
nes colorada; no sabes leer, ¡tanto 
m e jo r ! Mañana te daré la primera 
lección. ¡O h , m añana! ¿N o  es 
verdad que se quedará en casa? 
Tú bien conoces la fábula de L a  
niña abandonada ;  en ella se dice 
que Dios bendice á los que cuiden 
de los niños; Dios te bendecirá.

¿ Cómo resistir á las proposicio­
nes de tan excelente niña ?

Adela abrazó á su hija con tier­
na emoción.

— S í, Eugenia m ia, la acepto, 
la adopto por hermana tu y a ; que 
ella procure parecerse á tí, y  ten­
drás pna hermana tierna y  servi­
cial.

Eugenia llenó el colm o de sus 
deseos; corrió desde su madre á la 
pobre n iñ a , las abrazó á ambas, y 
las apretó contra su corazón. El 
padre vino de su trabajo y  no se 
condolió del aumento do la fam i­
lia. La pobre Enriqueta, que, muy 
jóven todavía, habia sido víctima 
d é la  desgracia, era agradecida, 
tenía un buen fondo y  se hizo d ig ­
na de una hermana tan buena, tan 
cariñosa eomo Eugenia.

L A  R O S A ,  E L 'J A Z M I N  U A  ENCINA,

De no conocerse á sí mismo se 
originan siempre la vanidad y  el 
orgu llo : nosotros, regularmente, 
despreciamos á los dem as, porque 
suponemos que nuestro mérito es 
superior al de to d o s ; y  no sola- 
n*ente procedemos con ligereza 
cuando tratamos de formar ju icio  
de las cualidades de otro, no cui­
dando de examinarle com o cor­
responde, sino que también aomo% 
injustos, pues nada nos parece 
bueno en él sino lo que es con for­
me á nuestro gusto y  á nuestras 
opiniones. Por lo regular no ama- 
m os lo bueno, ni lo útil, sino sólo 
lo que nos agrada á primera im ­
presión ; y  esta viciosa inclinación 
es un manantial inmenso de erro­
res ; por, esta razón, para formar 
una idea justa de nosotros, no he­
mos de atenernos al dictámen de 
nuestros am igos, porque ademas 
de que la amistad Ies inclina á 
mirarnos con indulgencia, suele 
suceder que la semejanza y  con ­
form idad de sus defectos con loe 
nuestros les ciega y  les hace ha­
llar un ínteres en adularnos; y  así, 
sólo de la boca de un enem igo á 
quien haya irritado nuestro orgu-
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lio, salen ú veces aquellas auste­
ras verdades que pueden hacernos 
conocer nuestras faltas y  estiuiu- 
larnosála  enmienda, como lo de­
muestra el apólogo siguiente :

En las márgenes de. un arroyo, 
entre m il olorosas flores, crecían 
á la par el jazmín y  la rosa : en­
greídas ambas flores en su hei'- 
m osura, á la que servia de espejo 
el transparente cristal de aquella 
clara corriente, miéntras con vana 
complacencia se miraban en ella, 
se pusieron á hablar entre sí de su 
belleza en estos términos :

—  ¿ Quién podrá dudar, decia la 
rosa, que nosotras somos las flores 
favorecidas del céfiro, que siem­
pre nos escoge para tejer guirnal­
das á su esposa? Y  ú la verdad, 
entre la halagüeña fam ilia de flo­
res que hermosean este verjel, 
ninguna veo que pueda com pa­
rarse con nosotras, pues juntamos 
la suavidad de olor á la hermosu­
ra, y  somos lag únicas que goza­
mos de la apreciable prerogativa 
de recrear los sentidos á un mis­
mo tiempo. ¡ Cuántas veces la ama­
ble Filis, por más sobresalientes 
que sean los colores de su rostro, 
ha envidiado los mios cuando al 
mirarse en el líquido cristal de las 
fuentes me ha arrimado á sus m e­
jillas para compararlos con m ig o !

Si se trata de adornar el cabello ó 
el seno de las dam as, nosotras 
merecemos la preferencia, y  á v e ­
ces en sus manos delicadas somos 
un testimonio mudo de su predi­
lección. Por último, no hay eu todo 
el reino vegetal flor alguna, plan­
ta odorífera, tierno arbusto ni ár­
bol de la mayor corpulencia, que 
desconozca nuestras calidades y  
se atreva y  disputarnos el honor 
de la primacía.

Arrebatada do gozo y  envane­
cida escuchó la cándida flor el li­
sonjero discurso de su compañera, 
y  tomando luego la palabra res­
pondió de esta suerte :

— Mira alli, cerca á esa antigua 
y  disform e encina. ¿N o ves qué 
hojas tan toscas que tiene r No ves 
quo corteza tan basta y  resque­
brajada? ¿ Á  quién le habrá ocur­
rido colocar tan cerca de nosotras 
á ese grosero vegetal ? Te aseguro 
que aunque su- vista no desluce 
mi brillantez, por lo  ménos mo 
fastidia y  entristece. A  bien que 
todos la tjatau com o merece, pues 
solamente se emplean en ella las 
callosas manos del rústico labrie­
go. ¡Qué poco cuerda,ha estado la, 
naturaleza cuando entre sus agra­
dables producciones ha incluido 
una planta tan bronca y  espanto­
sa! ¿P or qué en lugar de álamos,

Ayuntamiento de Madrid



fresnos, encinas y  pinos no habrá 
criado sólo rosas y  jazm ines?

Aquí el respetable árbol, que 
habia estado oyendo aquella ne­
cia conferencia, sacudió la majes­
tuosa cabeza, é interrumpiendo 
las vanas jactancias de las dos 
florea, dijo :

—  Callad, orgulloaas plantas, 
callad, que esos atractivos que 
tanto apreciáis apenas llegarán á 
mañana. H e visto tantas de vues­
tras semejantes nacer y  m orir en 
ese sitio, que casi ignoro vuestra 
existencia. Vosotras sólo habéis 
sido criadas para una efímera 
pom pa, y  así, cogeros y  olvida­
ros es obra de un mismo dia. Sa­
b e d , por lo contrario, que este 
tosco árbol de que hacéis tanto 
desprecio, está dotado de calida­
des mucho más sólidas y  durade­
ras que las vuestras. Mi cuerpo, 
nervioso y  robusto, resiste al fu ­
ror do las tormentas, y  de consi­
guiente sirve do abrigo a los 
hombres y  á los ganados contra la 
lluvia, cl granizo y  los ardores 
del sol. H ace más de cien años 
que estas fecundas y  torcidas ra­
mas suministran abundante pasto 
al útil animal que se alimenta de 
bellotas, y  cuando ya estenuada 
V casi seca me halle próxima á la  
muerte, espero sobrevivir á mi

misma ru ina , pues surcando en­
tonces las ondas delinmenso Océa­
n o , correré de una á otra extre­
midad del mundo, de donde v o l­
veré luégo cargada de riquezas y  
géneros peregrinos. Y  vosotras, en­
tre tanto, con toda esa necia vani­
dad, ¿qué haréis? ¿D e qué servi­
réis? ¿ Qué será de vosotras ? Os ole­
rán hoy  con agrado, y  mañana^ 
marchitas y  ajadas, os hollarán con 
desprecio.

Aún no habia acabado de hablar 
la juiciosa encina, cuando ya el 
ardor del sol habia hecho bajar la 
cabeza a las dos imprudentes flo­
res, que perdiendo poco después 
au olor á un tiempo y  su lozanía, 
cayeron secas y  desfiguradas' al 
suelo, perdiéndose entre la escoria 
de las flores más depreciables.

¡O hvosotras, hermosas joven- 
cillas! si acaso engreídas en vues­
tra belleza os olvidúreis de que ese 
es un bien momentáneo sujeto á 
m il contratiem pos, y  que las Ver­
daderas prendas de vuestro sexo, 
capaces de resistir á los embates 
de las vicisitudes humanas y  de 
labrar vuestra felicidad y  la de 
vuestra fam ilia, son la virtud, la 
prudencia y  demas dotes del ani­
mo, miraos en el espejo de estas 
dos flores yhallaréis en ellas vues­
tro retrato, y  un anuncio infalible
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de la suerte cruel que os aguarda. 
A  fin de evitarla, debeis habitua­
ros al estudio y  á la v irtu d , no 
para haceros solamente agradables 
como las flores por su exterior 
hermosura, sino para que os for­
méis robustas encinas, que resis­
táis los impulsos fuertes de los v i­
cios cuando llegue el caso, como 
no dejará de llegar, de que os aco­
metan , queriendo echar por tierra 
vuestra bondad y  virtudes.

J. M. B.

EL AHOGADO.

La desobediencia recibe siempre 
el castigo que merece. Los niños 
que quieren satisfacer todos sus 
caprichos y  no escuchan las sabías 
advertencias de sus padres, ni las 
tiernas lecciones de sus madres, se 
arrepienten bien pronto de haber 
desobedecido; pero reconocen con 
frecuencia demasiado tarde lajus- 
ticia de los consejos que se les han 
dado y  la utilidad de las órdenes 
que han recibido.

Pablito era un niño muy atur­
dido ; le gustaba más el juego que 
el trabajo , y  tomaba siempre el 
camino máa largo para ir ú la es­

cuela. Ningún niño del pueblo es­
taba más dispuesto á subirse á los 
árboles para coger nidos de pája­
ros, á escalar una tapia y  á saltar 
zanjas. Nunca entraba en la casa 
paterna sin llevar los vestidos ro­
tos, las manos y  los piés m agulla­
dos, ó la cabeza con ulgun chichón- 
Se corrigió al fin, pues su desobe­
diencia le hizo cometer una impru­
dencia, de la  que so acordará toda 
su vida.

íla b ia ú u n  kilómetro delpuebI,o 
uu rio poco profundo en sus orgllas) 
pero muy- peligroso por la rapi­
dez de su corriente y  porque en 
m uchos sitios de su curso se fo r ­
maban remolinos que podían ar­
rastrar al nadador imprudente. A  
pesar del encargo expreso de su 
padre, Pablo, en loe primeros diag 
del mes de Mayo, poco satisfecho 
de bañarse ceñ ios demas niños eu 
el paraje que le habia sido desig­
nado entre dos pequeñas islas, hi­
zo la apuesta do atravesar el rio. 
Algunos de sus compañeros, los de 
más edad y  más razonables, le h i­
cieron justas observaciones; pero 
él las desdeñó, y  no escuchando 
más que á su indiscreción y  pueril 
vanidad, se alejó á nado, llegando 
á mitad de la corriente. De pronto 
se lo  vió desaparecer, arrastrado 
por un remolino : luchó, sin embar­
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go, y  reapareció un instante, pero 
fué para arrojar un grito de an-

quc .más babia luchado i)ara lia- 
cerle desistir de su fatal proyecto,

Modelos de peiaado.—Flcliüs y maugn.s.

gustia, y  desapareció enseguida. | no dudó un instante, y  á pesar del
El valiente José, de bastante más 
edad que é l, y  que habia sido el

peligro que iba á correr, se preci­
pita en el rio, nada con ardor y
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'consigue, ni cabo, sacar al pobre 
Pablo. Un obstáculo quo ic fué 
preciso salvar le obligó á dejar su 
presa; pero José, animado nueva­
mente, se sumergió segunda vez.

reunidas al tener noticia del peli­
gro, cogieron al pobre niño para 
prodigarlo los socorros quo con o­
cían. Tomaron al desdichado Pa­
blo, que no daba señales de vida,

Traje ele carajio.

y Dios favoreció su hermosa ac­
ción; pues tuvo la dicha de coger 
de nuevo á su amigo, y , tras de 
muchos esfuerzos, sacarle del rio 
y  depositarle en la arena.

Algunas mujeres del pueblo.

y  le pusieron con la cabeza Inicia 
a b a jo , dándole grandes golpes en 
las manos. Afortunadamente uno 
de sus compañeros había ido á 
buscará su profegor, hombre ins­
truido, y  que sabía los auxilios
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que se debían pi-cstar á los ahoga­
dos. ((¿Qué hacéis aqu í?les gritó al 
instante: vais ú matarle creyendo 
salvarle.» Tan luégo com o cogió á 
Pablo, le colocó sobre la arena, le 
acostó de lado, la cabeza un poco 
más elevada que los piés y  se pu­
so á frotarle fuertemente todo el 
cuerpo, para restablecer la circula­
ción. H izo alojar á todo el mundo 
á fin de que el ahogado estuviese 
al aire libre ; le soplé en la boca, 
para poner en movimiento sus pul­
m ones; sus esfuerzos parecieron 
al principio inútiles. Colocó su 
mano sobre el corazón do Pablo.... 
De repente dió un grito ¡So ha­
bía sa lvado!

En efecto Pablo hizo un ligero 
movimiento, el buen profesor re­
dobló sus cuidados y  despucs de 
algunos minutos, el niño abrió los 
ojos. El maestro hizo tomar al en­
ferm o un cordial que llevaba ; fué 
preciso, sin embargo, llevarle al 
pueblo, donde entró un poco aver­
gonzado de la desgracia que le 
acababa do suceder por su desobe­
diencia; i>ero lio hubo necesidad 
do regañarle; prometió no olvidar 
nunca la terrible lección que habia 
recibido.

Mientras que trasladaban al pue­
blo al enferm o, el profesor se que- 
dó con las aldeanas, á las cuales

dió útiles consejos, sabios avisos.
(i L o m ejor que podéis hacer en cir­
cunstancias parecidas, les dijo, es 
llevar en seguida á la alcaldía ó á 
la escuela á los aboga d os, tan 
pronto como so Ies haya sacado 
del agua. No temáis compromete­
ros obrando así Prestadles auxi­
lios lo más pronto p osib le ; uu m o­
mento de retraso puede matar á un 
hombre. Si uu desgraciado se ha 
colgado de un árbol, romped la 
cuerda y  quitad el nudo que apiúe- 
ta su garganta. Si el cuerpo de im 
ahogado, ó de un ahorcado, está 
frío, no os desanim éis, á ménos 
que esté en putrefacción : nada 
prueba á nuestros ojos de uua ma­
nera evidente queuo sea aparente 
su muerte. Socorred, obrad del m o­
do que yo lo he hecho, aun cuan­
do 1)0 obtengáis éxito alguno, has­
ta tanto que llegue el médico y  él 
decidirá si el volverle á la vida es 
ó no posible. Tened, sobre todo, 
muy buen cuidado de no suspender 
al ahogado por los piés, com o lo 
habéis hecho con el pobre Pablo. 
El cuerpo humano no es un váso 
que se vacia al invertirlo, y  léjos 
de volver á la vida á un abogado, 
le concluiríais do matar. '
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EL GUSANO DE  S E D A .

El gusano de seda es la larva de 
una mariposa que vuela poco du­
rante el dia. Los naturalistas le co­
locan en el género bom byx ó mari­
posa nocturna hiladora. Este in ­
secto procede de la China, del Thi- 
bet y  del M ogol en el Asia Orien­
tal.

La oruga ó gusano tiene diez y  
seis patas; es liso , de un color 
blanco am arillento, detras de la 
cabeza tiene algunas arrugas y 
cambia cuatro veces de p iel, des­
pues de veinticinco 6 treinta dias 
de existencia hila un capullo ova­
lado, COTÍ un tejido m uy tupido, 
cuya seda es de un color amarillo 
6 blanco.

Encerrado en estecapullo se tras- 
form a en, crisá lida , conservándo­
se en este estado unos quince ó 
veinte dias, despues de los cuales 
la mariposa sale por un agujero 
del capullo , para poner sus hue­
vos y  morir poco tiem po despues 
de efectuado esto.

Se educa el gusano de sedaprin- 
ipalmente on el Piamonte, la Pro- 
"enza, Languedoc y  en España.

Se le puede aclimatar en todas par­
tes donde se crie la morera con fa ­
cilidad.

A l fin de la primavera es cuan­
do los gusanos hilan su capullo. 
A lgún tiempo ántes cesan de co­
m er, so descargan de sus excre­
mentos y  comienzan su trabajo, 
extendiendo en diferentes sentidos 
hilos de una seda grosera, en m e­
dio de la cual hila su capullo. La 
seda que el insecto form a no sale 
de su cuerpo conform e la vemos 
nosotros; está encerrada en reci­
pientes bajo la form a de un fiúido, 
que se espesa y  toma consistencia 
desde el momento en que se expo­
ne al aire. Un célebre naturalista? 
Reaumur, quevivia hace cien años, 
observó que esta seda se halla com ­
puesta de dos hebras que se enco­
lan juntas. Se eligen los más her­
mosos capullos para obtener los 
huevos que se llaman simiente.

Para im pedjr que los demas ca­
pullos sean horadados, es preciso 
ahogar las crisálidas, lo cual so 
consigue, ó bien exponiendo los 
capullos al ardor del sol durante 
cinco ó seis dias, ó bien metién­
dolos en agua hirviendo, ó  bien, 
en fin, exponiéndolos al vapor 
del agua hirviendo ó al calor de 
un hogar.

Toda la seda del capullo pesa
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medio decigram o, y  un hilo tiene 
á veces hasta 300 metros de lon g i­
tud. Este hilo, aunque m uy fin o , 
presenta una resistencia extrema­
damente grande.

Despnes de haber quitado la 
primera seda ó borra , se echan los 
capullos en agua hirviendo y  se 
los remueve con  una varilla, á la 
cual se agarra cierto número de 
hilos de seda. Se reúnen de cinco á 
veinte, según la necesidad, y  se 
devanan juntos. El que hila debe 
tener cuidado de mantener estos 
hilos del mismo espesor, reempla­
zando los que se rompan y  aña­
diendo más capullos cuando co­
mienzan á agotarse. El interior del 
capullo es una membrana que se 
une á la borra , así com o los capu­
llos horadados y  que no se han po­
dido devanar. Este desecho no es 
perdido ; se le bato, se lo aplasta, 
se le peina y  se le carda. Des­
pués, una voz hilad®, ee fabrican 
tejidos bastos para las sombrere­
rías. Esta especie de seda de cali­
dad inferior se llama filadix y  
cardaso.

Los capullos son generalmente 
amarillos; pero el agua hirviendo 
los quita el color y  la goma. &¡u 
em bargo, queda uua especie de ce­
ra que no puede destruirse mas 
que por medio de procedimientos

químicos que constituyen lo que se 
llama deshorramiento.

Se fabrican con la seda los ta fe­
tanes, satenes, terciopelos, etc.

Desdo hace algunos años una 
enfermedad de los gusanos de se­
da lia disminuido esta industria, 
una de las principales del M edio­
día de Francia y  del Norte de Ita­
lia , habiendo sido necesario ir á 
China á buscar la seda necesaria 
para las fábricas. Muchos sabios se 
han ocupado de esto ; pero no han 
encontrado aún el m edio seguro 
de contrarestar esta enfermedad, 
h an , sí, indicado solamente como 
pueden reconocerse los huevos en­
ferm os por m edio del microscopio.

EL NIÑO GLOTON.

(C Ü E V rO  D E L  A M A  D E  G O B IK R X O .)

liará cosa de diez años que yo 
servia en Madrid á una honrada 
fam ilia , que, sin ser muy rica, g o ­
zaba, sin embargo, de una decente 
subsistencia, fruto de un trabajo 
continuo, mucha economía y  df 
una vida irreprensible. Habían te 
nido tres h ijos , de loa cuales e 
murió el más pequeño, y  aunq-e 
los dos esposos dirigían sus csi-
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ños á los dos niños, la madre mi­
raba con predilección marcada al 
mayor, llamado E duardo, no sólo 
por SU bonita figura, sus grandes 
ojos ¿ízulados, sus pobladas y  ar­
queadas cejas, sino áun más por 
lo penoso que liabia sido criarle 
en su delicada infancia. Eduardo 
sabía aprovecharse do esta debili­
dad, al parecer perdonable; por­
que Alfredo (nom bre de su herma­
no) cumpliendo con sus deberes, 
pasaba casi todo el tiempo léjos de 
BU m adre, entregado á los estudios 
y  al lado de sus maestros, á quie­
nes amaba tanto cuanto los abor­
recía Eduardo.

El pobre A lfredo habia sido tan 
bonito com o su hermano, pero una 
horrible y  asquerosa enfermedad 
(las viruelas) le habia desfigurado 
cuando era ch iqu ito , constituyén­
dole en una debilidad tal, aumen­
tada por sus continuados padeci­
mientos, que estaba como raquíti­
co. Semejante estado era realmen­
te una desgracia para el pobre mu- 
ohacho, pero él compensaba estos 
defectos exteriores con las más re­
comendables cualidades; pues era 
bueno, apacible, ju icioso,cortés y  
muy aplicado; de modo que todos 
le querian extraordinariamente, al 
paso que á su herm ano, por su 
desmedido orgullo, todos le des­

preciaban dejándole con sus luci­
das facciones entregado ásu  amor 
propio. Así es que el indiscreto 
Eduardo, seguro -de agradar por 
su graciosa cara, no se cuidaba de 
adquirir las cualidades que nos 
atraen el amor de loa demas; ántes 
por el contrario, en todo el dia 
pensaba en otra cosa que en satis­
facer su propensión á las go los i­
nas, llevando continuamente sus 
bolsillos llenos de confites, almen­
dras, caramelos y  pastillas, y  este 
inmoderado gu sto , fom entado lar­
go tiempo por la tolerancia de su 
m adre, se convirtió más tarde en 
una pasión ta l, que no habia se­
mana que no sufriese una ó dos 
indigestiones, por cuyo m otivo su 
estómago é intestinos habian ad­
quirido tal distensión, que su vien­
tre, repleto de pasteles, bizcochos, 
frutas, etc., tenía á veces un vo­
lumen tan p rod ig ioso , que los mu­
chachos del barrio le llamaban por 
m ofa Panzuquc: la ridiculez de 
este mote le irritaba m ucho; se 
encolerizaba con ellos y  quería 
perseguirlos; pero cuanto más 
muestras daba de sentimiento, tan­
to más se lo repetían sus com pa­
ñeros. Ya estaba para cumplir los 
doce años, y  su glotonería, léjos 
de disminuir, iba en aumento. Su 
padre, inquieto ya  por las freciien-
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tes indisposiciones que le causaba 
y  por las fatales consecuencias 
que pudiera acarrear en lo  sucesi­
v o , viendo que su hijo nunca ha­
b ía  querido aprovecharse de sus 
sabios consejos, resolvió por últi­
m o corregirle por cuantos medios 
fueran posibles, sin excluir log 
castigos corporales; y  así, á pesar 
de las súplicas de su esposa, á 
quien afligía tanta severidad con 
su hijo predilecto, se mostró in­
exorable y  sujetó un dia á Eduardo 
ú un moderado régim en, mandan­
do ú los criados que no le diesen 
nada fuera de las com idas, bajo la 
pena de quedar despedido el que 
contraviniese á semejante manda­
to ; y  com o sabía también que su 
hijo se escapaba muchas veces á la 
despensa y  pillaba en ella cuanto 
podia excitar su apetito, mandó 
echar rejas á las ventanas y  cerró 
con cuidado las puertas; de suerte 
que Eduardo quedó reducido á 
contemplar únicamente, al través 
de los hierros, ó por el agujero de 
la cerradura, las tortas, bizcochos, 
frutas, e tc ,: pero sin poder conse­
guir la entrada en aquel lugar de 
delicias. Eduardo no podía sufrir 
tantas privaciones, y  buscaba to ­
dos los medios de evitárselas: para 
conseguirlo se escondía en los rin- 
concillo Boerca de la despensa, es­

perando que alguno dejase la puer­
ta abierta para aprovecharse de su 
distracción; pero los criados, tan 
cuidadosos com o diligente estaba 
é l , se acordaban de sus travqguras 
pasadas, le acechaban por todas 
partes, y  si alguna vez fingían al­
gún descuido, era para proporcio­
narse el placer de cogerle con la 
presa en la mano. Entónces sí que 
no se podia oir la rechifla y  grite­
ría que armaban los criados para 
burlarse de é l, ahuyentándole con 
el coraje en el pecho y  la vergüen­
za en la cara. ¡ Feliz niño si estas 
humillaciones le hubiera corregi­
d o ! pero todo lo contrario ; se em ­
peoró más y  más, vaciló algún 
tanto sobro el partido , que habia 
de tomar, y  renunciando, por últi­
mo, á sus primeras tentativas, se 
trazó otro plan de conducta mucho 
más odioso.

liab ia  observado que su madre 
dejaba con frecuencia dinero en­
cima de su papelera para pagar 
los gastos ordinarios de la casa: se 
le ocurre y  desde ¡luégo conci­
be el horrible proyecto de robar­
lo   porque un vicio trae otro ú
otros tras s í; y  el tunante, entran­
do una mañana en el cuarto de su 
madre en el momento que acababa 
de salir, ve el dinero en el sitio 
acostumbrado... titubea... so acer­
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ca... va ¿cogerla ... tiembla... se re­
tira como arrepentido... mas la pa­
sión le v en ce ; cede y  roba algunas 
m oneditas, con las que escapa á 
comprar golosinas. H é aquí una 
mala acción ya ejecutada, y, en su 
consecuencia, satisfecho su apeti­
to ; pero, niños m ios, nunca le v i 
tan triste como aquella mañana: 
estaba lleno de tem ores, sin duda 
los reniordiinientos...' mas viendo 
que no habia sido descubierto, co ­
bró nuevo ánimo ; por la tarde ya 
estaba más alegre; y  al otro dia, 
y  !Í los siguientes, volvió á repe­
tir tan horrible atentado, tomando 
cada vez un poquito m ás, de suer­
te que su madre al fin notó que le 
habían robado, y  no sabiendo 
quién podría haber sido, sospechó 
de un pobre viejo que hacia pocos 
dias habia recogido por caridad, 
y  al momento lo despidió.

¡V ed  aquí, iiijos m ios, á esto 
pobre anciano privado del susten­
to por el crimen de Eduardo! V ed­
le ya en la calle sin asilo y  sin es­
peranza do hallar otra colocación, 
porque le imputaban un robo. ¡Qué 
situación tan terrible y  dolorosa 
la de aquel pobre hombre! Sin 
em bargo, con  dos palabras puedo 
probar su inocencia, pues conoce 
al culpable: ¡le  ha visto introdu­
cirse en el cuarto de su mndrcpov

una puerta entreabierta y  robar 
varias monedas de p lata! ¿Irá  á 
revelar este horrible secreto? ¿L le ­
vará la vergüenza, el espanto y  
el duelo á una m adre, demasiado 
indulgente, s í, pero buena y  sen­
sible, que poco ántes le habia sa­
cado de la miseria cuando todos 
le  abandonaban? N o , i io ; su reco­
nocimiento le impone silencio....
mas el cielo volverá por su in o­
cencia, porque la Justicia D ivina 
no deja á los m alvados sin cas­
tigo.

Eduardo, sin reparar el doblo 
daño que habia hecho ,-y viendo su 
bolsa bien repleta, se escabulió en 
aquella misma tarde, y  entrándo­
se en la pastelería más cercana, p i­
dió una gran porción de las golosi­
nas que tanto apetecía ; comió, lle­
nó los bolsillos y la  gorra, y  viendo 
que áun le  quedaban, volvió á co ­
mer hasta tanto que, no pndiondo 
recibir más su estóm ago,.é im pi­
diéndole la fácil respiración, temió 
no poder volver á casa de su p a ­
dre : por momentos se iba sintien­
do cada vez más m alo; hace un 
gran esfuerzo para llegar á casa, 
pero los padecim ientos de su estó­
m ago, pintados muy á lo v iv o  en 
su descompuesto rostro, ojos en ­
cendidos, labios amoratados y  c o ­
mo hinchados, la boca abiertayla
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respiración fatigosa, se oponían á 
tan deseado fin : en tan infeliz es­
tado, sin em bargo, puedo ar­
rastrarse hasta el portal de su 
casa, le da uua convulsión y  cae 
al suelo.

Felizmente cl pobrecito viejo, 
que habia sido despedido por la 
mañana con la mancha de ladrón 
estaba allí cerca como aguardando 
quo la Providencia le deparase al­
gún consuelo : no sabiondo qué 
hacerse, ni á dónde ir, se habia 
sentado junto d una de las esqui­
nas inmediatas, sin atreverse ni á 
implorar los socorros de la conm i­
seración pública, n i acercarse á la 
casa de su bienhechor: en tan tris­
te situación, sin haber com ido en 
todo el dia, sin ningún recurso 
para cenar y  recogerse aquella 
noche, lloraba amargamente, cuan­
do oyó los gritos de Eduardo: re­
conoce su voz, y  al m omento, sin 
pararse á considerar que él es el 
culpable de su desgracia, corre á 
su socorro y  siente quo se le tras­
pasa el corazón al ver aquel niño 
casi muerto á sus pies... Pide au­
xilio, y, sin esperarle, le toma en­
tre sus trémulos brazos, le estre­
cha contra su pecho, procurando 
reanimarle con su aliento ; pero á 
pesar de sus cuidados, Eduardo 
permaneció sin sentido, hasta que

puesto á la lumbre en el cuarto de 
su madre, adonde le habia podido 
entrar el pobrecito anciano, reco­
bró cou el calor y  las repetidas 
friegas su entero conocim iento.

Sin em bargo, cl peligro se au­
mentaba; una sangre negra y  es­
pesa que le salía de la boca lo 
ahogaba por momentos. Los médi­
cos que llamaron á su socorro de­
clararon que tenia rota una vena 
del pecho, por los violentos esfuer­
zos que habia hecho para arrojar 
los alimentos de su atestado estó­
m ago. El caso era gravo é inmi­
nente; Eduardo lo conoció por los 
v ivos dolores que padecía, por las 
abundantes lágrimas que veia der­
ramar á sus padres, y  porque ob­
servó también que le cercaban los 
irrecusables testigos de sus faltas, 
cuya vista aumentaba su vergüen­
za , al paso que experimentaba el 
mayor sentimiento por haber des­
preciado tantas veces los consejos 
de su padre: con estos remordi­
mientos y  los que le producían el 
daño que habia causado al pobre- 
cito v ie jo , llamó á sus padres, que 
lloraban á lágrim a v iva , les de­
claró sus fa ltas, y  pidiéndoles per- 
don de todas ellas, les suplicó para 
expiarlas que cuidasen al pobre 
viejo, infamado atrozmente por su 
culpa. Áun quería hacerles más
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encargos; poro no pudo concluir, 
porque el esfuerzo que liabia he­
cho para hablar, aumentó la acti­
vidad del flujo de sangre que bro­
taba de su pecho, y  sin permitirle 
apenas despedirse de su padre, es­
piró.

Asi es com o concluyó, álos doce 
años de su v ida , el infeliz Eduar­
do , victima do una inclinación que 
no habia reprimido en su princi­
pio : triste ejemplo de las conse­
cuencias que acarrea el olvido de 
los consejos de una sábia tem­
planza.

J. M. B.

EL SUEÑO DE LA NIÑA.

I.

¡Calla! ¿N o  ves que duermo?
Si á despertarla llegaras, y  sus 

lágrimas, su triste llanto, vinieran 
á anunciarnos que se ha desper­
tado....

No h agas, no, ol más leve ruido; 
ella duerme en sus sueños de án­
gel ; el más débil trastorno podria 
despertarla.

¡Pobre ángel m ió!
Hace m uy poco sonreia á mis

caricias; hace m uy poco quedó 
dormida en mis brazos.

Antes de que el sueño embargá- 
ra sus fuerzas y  cerrára sus ojos 
con fuerza irresistible, ella estaba 
alegre y  contenta ; ahora duerme.

Quiero verla : uua sonrisa vaga 
en sus labios; ¿soñará?

Sueños de ángel serán los suyos: 
es tan pequeñita, que hace pocos 
meses viera la luz por vez pri­
mera.

No me v e , no puede v erm e : ella 
no sabe que yo velo  su tranquilo 
dormir, que tiene á su lado guar­
dián exacto y  cuidadoso.

¡D ichosa e l la !
En su inocencia, su vida es un 

sueño tam bién: ella no com pren­
de aiin lo que es el deber, lo que 
es la realidad amarga de esta 
vida.

¡ Si fuera posible que asi fuera 
siempre!

No, no es posible. Ahora es ino­
cente, mas poco á poco el sufri­
miento irá apareciendo para ella.

¿ Por qué no v iv ir siempre la 
v ida  de niño ?

También se despierta al fin del 
sueño de la in ocen cia ; también 
llega un dia en que en él no se 
vuelve á dormir más.

¡ Terrible despertar!
Entónces la fría  realidad hace

Ayuntamiento de Madrid



Imir presurosas aquellas hermosas 
visiones de la in fa n cia ; entónces 
parece que so busca estar despier­
to, com o si enojoso fuera-el sueño 
de la inocencia.

Se v ivo  otra vida : aparece en­
tónces otro sueño, el- sueño de las 
ilusiones, sueño más embriagador 
seguramente.

Mas cuando desaparece, cuando 
la última ilusión vuela para no 
más volver, no liay más sueño que 
oí sueño del sufrimiento, de amar­
go, de terrible despertar.

Mas no, digo m a l,h a y  aún otro 
sueño : existe todavía el último, el 
sueño de la m uerte: de éste no se 
despierta ya.

Mas me extravío : ¿por qué mi 
mente vaga incierta y  recorrer 
jiretende la escala de la vida ?

Me olvidaba ya  de que mi niña, 
mi hermosa h ija , duerme á mi la ­
do, y  duerme aún el primero de 
sua sueños: áun no habla, áun apé­
nas conoce el sufrimiento.

¡ Si fuera posible que su inocen­
cia no terminara jamas!

Pero es inútil pensar en esto : 
todavía no ha dormido más que el 
sueño de la inocencia ; su padre, 
que vela su hermoso dormir, no 
espera ya conocer otro sueño, él 
no conocerá su sueño de la tum ba: 
el primor momento de éste ^crá el

último en quo se agite su inteli­
gencia , en que su pensamiento 
pueda acordarse de su bija.

¡ Pobre hija m ia!
Duerme, duerme dichosa y  feliz 

ahora; duerme en estos tus prime­
ros dias de la v id a , en que yo pue­
do velar tu dulce descanso, en que 
el sufrimiento apénas si aparece 
para tí.

¿T e  a g i t a s   -
No despiertes, no, hija  m ia : yo 

meceré tu cuna, por si su tranquilo 
vaivén puede adormecerte....

II.

No ha despertado' todavía ; áun 
descansa como ántes, áun guardo 
cuidadoso su tranquilo dormir.

S í, yo quedo á su lado para cui - 
dar de ella , que puedo encontrar 
al despertar fijos en los suyos los 
ojos de su padre.

Cuando tras largo sueño abre 
sus ojitos y  me v e , dulce sonrisa 
asoma á sus labios, com o si con 
ella quisiera decirme cuánto ha de 
quererme, cuánto me quiere ya.

¡ Si así fuera siem pre!
No lo será seguramente : llegará 

uu dia en que, al despertar, triste 
recuerdo agíte su espíritu, en que 
ya no aparezca la sonrisa en sus 
labios.
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Llegará un dia en que no en­
cuentre fijos en ella los ojos de su 
padi-e, que ya no podrá velar su 
sueño, que no existirá tal vez.

Mas ¿por qué mi pensamiento se 
dirige al porvenir, cuando el pre­
sento es sólo do inocencia y  qon- 
suelo ?

Duerme, mi niña, duerme tran­
quila ; y o  arrullaré tu sueño con 
mi canto, yo velaré por tí mién­
tras tú duermas.

No rae o y e s , n o ; ya sé perfecta- 
mento que esa ligera sonrisa que 
aparece en tus labios es debida á 
algún ensueño que to sonríe en tu 
inocencia.

Duerme, hija m ia, que aqui yo, 
á tu lado, velo por tí.

III.

Ha despertado: al abrir sus o ji­
tos ha tenido para mi su primera 
mirada, su primera sonrisa: des­
pués ha extendido sus bracitos, co ­
mo si con ellos pidiera la tomara 
en los mios.

¿ Qué podia yo hacer ?
¡A h ! aquí sobre mi pecho re­

cuesta su cabeza, y  sobre él des­
cansa otra vez.

Otra vez duerme, s i: ahora pue­
do y o  estrecharla entre mis brazos 
miéntraR dure su sueño.

¿ Despertará?
N o : ella sabe donde descansa 

su cabeza; ella ha comprendido en 
brazos de quién ha cerrado sus 
ojos.

Duerme., hija m ia, duerme tran­
quila ; yo  arrullaré tu sueño con 
mi ca n to ; yo velaré por ti m ien­
tras tú duermas.....

E. T h ü i l l i e r .

CUENTOS DE SCHMID.

L X X X I.

LOS BARQUEROS.

Valentiu era un niño de un ca­
rácter en extremo aturdido, y  un 
dia se llevó á su hermano menor, 
Felipe, á la playa del mar, donde 
se metió en una barca y  entróse 
mar adentro.

Muy pronto la rapidez de la cor­
riente arrojó la barquilla contra 
un arrecife y  la hizo mil pedazos- 
Nadó con gran pena y  trabajo V a­
lentín á lo largo de la escfirpada 
costa, pero sin poder trepar á ella. 
Felipe fué arrastrado por las olas. 

■ A  los gritos de los dos chiquillos 
acudió un pescador que so arrojó 
al agu£% y  con gran riesgo de eu

Ayuntamiento de Madrid



vida acudió al socorro de Felipe, 
lo cogió y  lo volvió felizmente á 
tierra y  tuvo la dicha de salvarle, 
siendo infinita su alegría.

L X X X II.

E L  C jE G O *

Un jóven ciego llamado Andrés 
salía de la iglesia y  se volvia á su 
casa caminando m uy lentamente 
y  con circunspección, sirviéndole 
do guia su palo. Lúeas, aldeano 
travieso y  maligno, le gritó con 
aire bu rlón :

— Pobre ciego, ¿ á que uo apues­
tas conm igo diez duros á que ando 
más ligero que tú ?

—  Quedan apostados, respondió 
el ciego, á condición de que me 
dejes elegir el sitio y  la hora.

Consintió Lúeas dando grandes 
carcajadas y  tomando á todos los 
presentes por testigos.

—  Muy bien, dijo entónces A n­
drés, hoy mismo á media noche 
veremos á ver cuál de los dos llega 
primero al pueblo inmediato.

A l sonar en el reloj la última 
campanada de las doce de la no­
che, se pusieron ambos en cami­
n o , la noche estaba oscura como 
boca de lobo y  muy tempestuoso 
el tiem po, el camino pasaba por

medio de un espeso bosque. A n­
drés, para quien el día y  la noche 

■ era igual, llegó al pueblo ántes que 
saliera la aurora, miéntras que el 
burlón de Lúeas se perdió en el 
bosque tropezando unas veces con 
la cabeza contra un tronco de un 
árbol, enredándose otras en las 
raíces y  cayéndose al fin, entre las 
zarzas; al fin no llegó al pueblo 
sino cuando hacia ya rancho tiem ­
po que habia salido el sol sobre el 
horizonte. Vióse obligado á pagar 
los diez duros y  todos creyeron 
que Lúeas merecía todavía una 
lección más dura y  severa.

L X X X III. 

l o s  d o s  v i a j e r o s .

Caminaban juntos am igable­
mente dqs viajeros, Alberto y  En­
rique. Do pronto Alberto descubrió 
á la  orilla del camino, un bolsillo 
lleno de oro. D ió prestamente un 
brinco y  lo recogió.

—  Camarada, le dijo Enrique, 
¡vaya  un buen hallazgo que espe­
ro, partirémos como buenos com ­
pañeros!

— No lo creas, respondió Alber­
to , yo me lo he encontrado y  para 
mí solo ha de ser.

De pronto presentóse un ladrón
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con un B a b le  en l a  mano. Alberto 
se puso pálido como un muerto.

—  Compañero, dijo, defendámo­
nos prontamente y  no le será fácil 
vencernos, pues quo somos dos 
contra uno. Despáchate, imita mi 
ejemplo y  echa mano á la espada.

—  Y o me guardaré muy bien de 
hacerlo, respondió Enrique á su 
vez, yo no tengo miedo al ladrón 
que nada puede quitarme. Tú te 
has guardado el dinero para tí solo, 
tú te defenderás com o puedas.

Fácilmente vencido por el la­
drón , Alberto en lugar de su teso­
ro solo sacó del viajo algunas he­
ridas.

L X X X IV .

EL MOLINERO Y SU BORRICO.

Un molinero y  su hijo llevaban 
delante dé sí un borriquillo que 
iban á vender á una feria.

—  ¡Qué animales sois! les gritó 
un caballero que encontraron en 
el camino. No teneis n i pizca de 
ju icio en dejar ir así al borrico sin 
carga y  sin montaros uno ú otro.

Inmediatamente el hijo se subió 
en el borrico.

Pasó por allí un carretero y  les 
d ijo :

— No te da vergüenza, grandí­
simo holgazán , en ir montado en 
el borrico y  permitir que vaya á 
pié tu padre, qué es un pobre 
v ie jo . ^

Sensible el hijo á la reprensión 
se apresuró á apearse ó hizo mon­
tar á su padre.

A  poco después encontraron una 
aldeana que llevaba en la cabeza 
una cesta de fruta al m ercado, y 
llegándose á ellos les d ijo :

—  ¡V aya un buen padre, que se 
va muy tranquilo pavoneándose en 
el borrico , miéntras el pobre chico 
va á pié con un palmo de lengua 
fuera!

Entónces el h ijo , montó á la gru­
pa del borrico.

— Pobre animal, exclamó un pas­
tor que estaba guardando sus g a ­
nados y  que los v ió  pasar. ¡Qué 
bárbaros! van á reventar al pobre 
borriquillo.

Apeáronse entónces los dos del 
borrico y  el h ijo muy desesperado 
d ijo  á su padre:

—  ¿ Qué hemos de hacer para dar 
gusto á todo el m undo? Pongamos 
al borrico en unas andas y  llevé­
mosle en hombros á la feria, ó va­
mos á tirarnos de cabeza al rio.

El padre respondió;
— Y o veo desde ahora que es im ­

posible contentar á todo el mundo.
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L X X X V .

BL CARBONERO Y  LA LA B a NDERA.

Dijo un dia un carbonero á una 
lavandera que buscaba un cuarto.

— Comadre, vén á mi casa, que 
es bastante capaz para tus mer­
cancías y  las mias.

Respondió la lavandera:
—  Muchas gracias, compañero, 

pero nosotros no podemos vivir 
ju n tos; tu carbón emporcarla la 
ropa que tanto me cuesta blan­
quear.

E l honrado carbonero se echó á 
reir y  contestó:

—  A  fe  mia qun tienes muchísi­
ma razón. L o blanco y  lo  negro no 
pueden nunca unirse. S í, lo que su­
cedería á tu hermosa ropa blanca 
por el contacto del carbón, sucede 
también á las almas puras é ino­
centes que seducen las almas per­
versas, cuya alma es negra y  cor­
rompidas sus costumbres.

iiX X X V I.

E L CAZADOR Y  EL PERRO.

•
Haciendo saltar uu cazador una 

liebre herida, azuzaba contra el 
animal á su perro, '

—  ¡C ógela! ¡Cógela, le gritaba.
Y  el perro dócil se echó á correr

con todas sus fuerzas, persiguió á 
la liebre por valles y  cerros y  la 
sujetó con los dientes. Acércase el 
cazador, coge por las orejas la pie­
za , y  grita al perro :

—  ¡Suéltala! ¡Suéltala!
Este suelta su presa inmediata­

mente y  el cazador la coloca  en su 
morral.

Muchas gentes del campo pre­
senciaron este episodio de la caza. 
Un anciano quo entre ellos se ha­
llaba pronunció estas notables pa­
labras :

— Semejante á este perro es el 
avaro. La avaricia le grita ¡ cógela!
¡ cóge la ! y  el hombre ciego la obe­
dece. Corre con  todas sus fuerzas 
para conquistar los bienes ter- 
rejios, empero llegada la hora do 
la  muerte al ñn le grita, ¡suelta! 
¡suelta! y  el pobre hombre debo 
de abandonar sin haber gozado, las 
riquezas con tanto trabajo y  penas 
allegadas,

L X X X V IÍ.

L A  ORGULLOSA.

Una noble señorita llamada Ger­
trudis habitaba un magnífico cas­
tillo.

Estaba muy infatuada y orgu-
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gullosa con su alta posiciou so ­
cial.

Un dia se presentó á olla María^ 
la hija de un pobre a lbañ il, y  la 
d i j o :

—  Mi padre, que se liallaenfer­
mo y  en el último extrem o, os 
ruega que vayais á su casa, por­
que tiene cosas importantísimas 
que comunicaros.

La señorita respondió con ironía:
—  De ver estaría que una perso­

na de mi rango fuese á visitar 
vuestra choza, para oir los cuen­
tos de un pobre artesano. Marchad, 
y  decid á vuestro padre que ni 
tengo ganas ni tiempo para eso.

Un momento después , volvió de 
nuevo María gritando sin poder 
alentar :

— ¡ Señorita, venid pronto! Du­
rante la guerra, vuestra difunta 
madre hizo encerrar en una pared 
una cantidad considerable de oro 
y  de plata. Habia mandado á mi 
padre que á nadie revelase este es­
condite sino á v o s , y  únicamente 
en la época en que hubieseis cum­
plido veinte años. La muerto se 
aproxima y  no permite á mi padre 
tardar más ¡en revelaros tan im ­
portante secreto.

La pobre señorita echó á correr 
con toda la celeridad quele permi­
tían sus piernas, empero cuando

llegó á la  cabaña ya el pobre hom­
bre se liabia muerto.

Perdió casi la-cabeza de deses­
peración y  de cólera, hizo demoler 
muchas paredes en diferentes par­
tea de su castillo ; empero el teso­
ro no se halló.

Pesólo toda su vida y  lloró cl 
haber por su orgullo entristecido 
loe últimos momentos de un hom ­
bre tan honrado y  de haberse pri­
vado por ella misma de una consi­
derable fortuna.

L X X X V III.

L A  M E N D I G A .

En un tiempo de carestía se pre­
sentó una majer extranjera en una 
aldea á pedir una limosna. Su traje 
era pobrísim o, pero aseado.

Eu algunas casas la rechazaron 
con dureza, y  eu otras sólo la die­
ron una limosna m uy mezquina- 
Sólo hubo un pobre aldeano que la 
hizo entrar en su casa para que se 
calentase porque hacia muchísimo 
frío aquel dia. La mujer del al­
deano , no ménos caritativa, la 
presentó un plato desopa, nn¡vaso 
de vino y  un buen pedazo do torta 
que acababa de sacar del horno*.

A  la mañana siguiente todos 
aquellos en cuyas casas se habia
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presentado la desconocida fueron 
convidados á cenar al castillo de la 
aldea.

A l entrar en el comedor descu­
brieron una mesita cubierta de los 
más exquisitos y  delicados manja­
res. Habia otra gran mesa igual­
mente dispuesta con muchos cu­
biertos. Sobre los platos veíase en 
unos un pedacito do pan o en otros 
algunas patatas, en otros un ociia- 
vo , pero la mayor parte se halla­
ban absolutamente vacíos.

Pocos instantes despnes que se 
hubieron reunido todo.s los con v i­
dados, la señora del castillo se pre­
sentó en el comedor y  les dirigió 
estas palabras:

—  Y o soy la que ayer so disfra­
zó de mendiga. En estos tiempos 
tan duros páralos pobres, he que­
rido poner á prueba vuestra cavi­
dad. Estas buenas gentes que aquí 
veis, d ijo señalando al aldeano y  
á la m ujer, m ohán tratado lo m e­
jor que lian podido, por eso com e­
rán hoy á mi mesa, y  los señalo 
una pensión por toda su vida. V os­
otros tendréis que contentaros con 
las limosnas que me disteis y  que 
están en esos platos. No olvidéis 
que del mismo modo se os servirá 
en el otro mundo.

SOMBRA.
Lámina que acompaña el presente 

número.

No habiendo llegado ,do París 
este mes el figurín y  los grabados 
de m odas, sólo podemos dar dos 
de éstos, y  en lugar de aquel una 
lámina con la que podrán hacer los 
niños un bonito juguete. Hé aquí 
lo que han de hacer.

Con cola de boca hay que pegar 
sobre muselina ú otra tela análo­
ga para dar consistencia al papel» 
las tres figuras impresas en azul; 
luégo con una tijera fina se van 
sacando— y  se tiene cuidado no 
lierirse con la tijera y  de no echar 
á perder el dibujo — todos los con ­
tornos exteriores de cada una do 
las figuras. Las partes impresas en 
azu l, en el interior, deben cortar­
se también con gran cuidado. T er­
minado este trabajo, un poco m i­
nucioso, pero m uy divertido, colo­
cáis las figuras entre una bujía ó 
una lámpara y  la pared, y  veis per­
fectamente reproducidas las figu­
ras, pero mucho más bonitas y  más 
perfectas que las siluetas que aca- 
liais de cortar.

¿Os gusta este regalito? Pues 
no será el último que os hagamos.

.Mad iíid ,  1S7J.— Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.“ 
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